
LA CAUSALIDAD TEOLOGICA EN LAS
HISTORIAS DE POLIBIO

Cristóbal Rodríguez .

Las Historias de Polibio presentan, como es sabido, un cierto grado de in-
congruencias en cuanto a las opiniones sobre la estructura de la historia y sobre
las causas del acontecer histórico. Ello es fruto, segŭn opinión comŭn, de que el
megapolitano no fue un profundo pensador de la historia, ni mucho menos un
filósofo de la misma. Polibio, en efecto, carece de sistematicidad en sus princi-
pios teóricos y metodológicos y no dispone de un vocabulario técnico preciso,
capaz de expresar de forma incuestionable sus ideas. Para A. Lesky', Polibio no
tenía una mente filosófica, ni era un pensador religioso; y Walbank 2 sostiene
que Polibio no tenía ni la claridad de pensamiento ni la sensibilidad ling ŭística
suficientemente fina como para ser capaz de aislar la contradicción de sus ide-
as. En nuestro historiador, como hemos de ver, no siempre parecen coincidir te-
oría y práctica, y si bien, en su propósito de llevar a cabo la explicación del
acontecer histórico, busca fundamentalmente las causas racionales, introduce
con frecuencia también y simultáneamente ciertos poderes superiores como
Ttixn, O ElE ĉs., oi. 0E0í, TO 011ov, TO. 6atii6vtov, etc., que dan cuenta de todo aquello
cuyas causas son difíciles o imposibles de explicar y que sumen al escritor en
una auténtica aporía.

Las incongruencias y la serie de pasajes que resultan contradictorios han
suscitado mŭltiples discusiones y numerosos intentos de solución al problema
de la causalidad histórica en la obra de Polibio. La falta de coincidencia en las so-
luciones nos lleva a nosotros a abordar el tema con la intención de conciliar, en la
medida de lo posible, los pretendidos desajustes que en la teoría y en la práctica
historiográfica muestra con alguna frecuencia Polibio a la hora de establecer los
nexos causales que deben regir la interpretación de los hechos humanos.

Nos vamos a limitar particularmente en este trabajo a la pretendida causali-
dad teológica que muchos autores han creído ver en el acontecer histórico de la
obra de Polibio, analizando con todo pormenor, los pasajes en los que parece
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darse la causalidad teológica o la doble causalidad. Pero partimos de una cues-
tión previa como es la de que tal causalidad divina sólo debe ser evaluable des-
de la posición del historiador ante la religión y desde sus propias creencias reli-
giosas.

En un trabajo reciente 3 hemos analizado las ideas religiosas de Polibio y he-
mos llegado a la conclusión de que el examen de sus textos no nos da ninguna
caracterización positiva de sus sentimientos religiosos en su propósito de llevar
a cabo la explicación del acontecer histórico. Los dioses tradicionales carecen de
todo relieve en su obra y sólo viven en el culto tradicional que el autor describe
como un hecho: cuando alguna vez aparecen sus nombres en las Historias, se
trata de una mención inevitable. Los pasajes sobre el culto y la superstición po-
pular, así como sobre la impiedad, deben ser vistos a la luz de la theología politi-
ké. Polibio no cree en la religión, pero la acepta como instrumento del poder y
de la actuación política; su interpretación de la misma es la de un racionalista.
Es el efecto edificante y aleccionador de la religión y de la deisidaimonia lo que
justifica su inclusión en la historiografía popular4. Polibio imagina la religión co-
mo un instrumento de gobierno que ni siquiera existía en la sociedad primitiva,
sino que fue creado después de organizado el poder político e instaurado por
las clases dirigentes s. Al menos, así parece haber sucedido entre los romanos
(VI, 56, 6-12) cuyo gobierno tiene la enorme ventaja de aceptar la religión (de-
signada de una forma neutra "como el concepto de los dioses" i 61dX-rMs. Trepi

T631, Occ13v1 y el temor supersticioso de los dioses o superstición (SEtatSatp.ovia)
como garantía de la res publica6. Entre ellos se hace un montaje casi teatral de la
religión, toda una escenografía religiosa que parece delatar una farsa necesaria
--b<TETpayo,S6nTat icai TrapctafiKTal, son términos que hacen referencia a la pues-
ta en escena de una obra—, y todo ello con el fin de refrenar a la masa, llena de
apetitos desordenados y de violentas e irreflexivas pasiones, sólo mantenida a
raya con los å6ijotç 960015" icat Tyl Takú1-9 rpay96(7 ("con el miedo a lo descono-
cido" y "con tales montajes teatrales").

El problema se centra ahora, a nuestro juicio, en determinar si tal profesión
de agnosticismo se limita en Polibio sólo a la religión y culto tradicionales y po-
pulares o también a la intervención en el acontecer humano de poderes divinos
como los ya mencionados. En otras palabras, habrá que hallar alguna justifica-
ción de la presencia de Tyche, en especial, en una historia que pretende ser
pragmática y etiológica, cuya propiedad esencial, al menos segŭn las proposi-
ciones metodológicas polibianas, es la racionalidad de los nexos causales, la
verdad, en definitiva, del acontecer humano.

No es el momento de entrar aquí a hacer una historia de la Tyche y de las
diversas interpretaciones que se han dado a este término'. Las distintas explica-
ciones tropiezan siempre con dos serios obstáculos. El primero es la aparente
multiplicidad de acepciones que presenta: "desgraciadamente, dice Walbank8,
Polibio en su dimensión de las vicisitudes hizo uso de una palabra ambigua pa-
ra nosotros (y probablemente también para él) a causa de la diversidad de sus
sigrŭficados y de la dificultad de decidir cuál está presente en cada caso parti-
cular". De ahí los numerosos intentos de buscar un significado nuclear que ex-
plique todas las variantes.
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El segundo obstáculo es el de la contradicción en que parece incurrir en
ocasiones, al presentar, por una parte, a la Tyche y a los dioses como factores ac-
tivos del acontecer histórico, y por otra, al rechazar como contraria a la historia
toda explicación que apele a poderes superiores y al pronunciarse abiertamente
contra los historiadores que lo hacen.

En líneas generales, los estudiosos han encontrado o han creído encontrar
en la Tyche polibiana los siguientes rasgos esenciales. Advirtamos, sin embargo,
que no es infrecuente que se utilicen los textos de las Historias que mejor pue-
den probar los asertos y se olviden otros pasajes que pueden contradecirlos.

La identificación de Tyche y Providencia fue defendida ya por F. Allégre°.
Por su parte, Hirzel'° ve en Polibio un fuerte influjo estoico y como consecuen-
cia directa de ello identifica la Tyche polibiana con la pronoia estoica, una po-
tencia que parece regir los acontecimientos humanos y dirigirlos hacia un fin
racional y lógico. La teoría fue pronto rebatida por R. Hercod" quien, basándo-
se en textos, demuestra que Polibio no usa nunca la palabra "prónoia" en el
sentido estoico de "Providencia divina", sino con el de "previsión humana".
Además, podríamos ariadir nosotros que los pasajes que presentan a Tyche co-
mo un poder caprichoso e irracional contradicen la pronoia estoica.

Se ha visto también en algunos pasajes (IV, 81, 5; 81, 12; XV, 20, 5; XX, 7,
1-2; etc.) una Tyche castigadora de los delitos humanos, con un aspecto decidi-
damente moral, una especie de némesis que castiga la hybris y que recuerda
las concepciones de la tragedia clásica.

Tyche es también la potencia caprichosa que actua sin designio preestableci-
do y obedece sólo a la irracionalidad, es la Tyche Katvonoto0aa, "innovadora",
de Demetrio de Falero (I, 7, 4; 58, 1; V, 42, 8; IX, 21, 1; etc.) y la Tyche que causa
eventos de carácter sensacional e inesperado, normalmente desastres (II, 70, 1;
IV, 81, 12; IX, 8, 13; XV, 20, 5-8; etc.).

La inestabilidad de la Fortuna y la certeza de que la prosperidad no es in-
definida es un viejo pensamiento que se estructura también en torno a Tyche,
convirtiéndose en una de las lecciones morales más importantes como es la de
la necesidad de la moderación en el éxito (Tyche es ĉcyaei) (pOovficsat TOtÇ avephS-

Trots." (la Tyche es propensa a mostrar su envidia contra los hombres) (XXXIX,
8).

Tyche parece también la manifestación directa de la Physis y de sus leyes
inmutables, y en este sentido recuerda el determinismo de Demócrito y de
Antifonte el Sofista. Tiene entonces el significado de muerte, unas veces, (III, 5,
7; IV, 2, 4; V, 32, 2; VI, 43, 5; XXIII, 12, 3) y, otras, el de fenómenos naturales (I,
59, 4; X, 16, 2-3; XVI, 29, 8; etc.).

'	 _El concepto impreciso de Tyche en Polibio (los terminos eog, 0_ el0_, TO

Satmivtov , etc. son sus sinónimos, aunque menos ambiguos semánticamente) y
la circunstancia de que en algunos casos, como en el del encumbramiento de
Roma, atribuya el éxito a la excelencia de una constitución y al cálculo y
previsión de los hombres, y el fracaso a todo lo contrario, y simultáneamente al
poder superior de Tyche o de la Divinidad, ha Ilevado a los estudiosos del tema
a intentar resolver la antinomia y buscar una visión unitaria en el pensamiento
del historiador sobre las causas del acontecer humano. Para deshacer este
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contraste algunos han recurrido a la teoría de una evolución espiritual del
historiador12 . Polibio habría comenzado por ser un creyente fervoroso en la
Tyche de Demetrio de Falero, autor de un tratado sobre la Fortuna del que nos
queda algŭn fragmento (Pol., XXIX, 21), concebida como un poder que otorga y
quita arbitrariamente, para modificar más tarde, bajo el influjo del ambiente
romano, su idea y asignar a Tyche el carácter de "Name ohne Wessen", una
mera etiqueta adecuada para cubrir los fallos de nuestro conocimiento respecto
a lo desconocido que escapa a la indagación del filósofo y del historiador 13 . En
opinión de Cuntzbi Polibio primero reconoció en Tyche un poder omnipotente,
en una segunda fase reservó para ella lo que no se podía explicar
razonablemente, y sólo al fin de su vida y obra Ilegó al pleno racionalismo que
exigía una aitia para cada acontecimiento histórico. Para Laqueur' s el problema
sería inverso: Polibio comenzaría por atribuir el éxito de Roma a la previsión,
pero subsiguientemente llegó a creer en una Tyche que significa diferentes cosas
en los diferentes estadios del desarrollo ideológico que postula su teoría.

La hipótesis de tal evolución espiritual no goza hoy de aceptación alguna
por la simple razón de que el texto de las Historias, las cuáles pueden mostrar
concepciones diversas dentro de los mismos libros, no muestra, en cambio, di-
ferencias entre los primeros libros y los ŭltimos respecto a los atributos de
Tyche'6.

Para algunos estudiosos, como De Sanctis 12, el problema de Tyche se reduce
simplemente a una cuestión típica y exclusivamente ling ŭística y léxica, que no
comporta ni presupone ninguna problemática histórica, ni incluso filosófica.
Tŭxil es una expresión cómoda para dramatizar el acontecer; cómoda, además,
porque Polibio la encuentra por doquier y sabe que es generalmente aceptada,
pero no es una hipótesis que explique de alg ŭn modo los hechos. En términos
parecidos se expresaba también Hercod' s al sostener que el término en cuestión
es un puro eco verbal del uso popular y no responde a una creencia personal en
un ser superior, sino a la de la masa de sus contemporáneos.

Entre la posición de los que otorgan a Tyche poderes y atributos objetivos y
los que reducen el problema a una cuestión lingŭística están los que evitan la
unilateralidad y tratan de conciliar extremos. En general, dejan para Tyche
aquello que el propio historiador le atribuya en XXXVI, 17, 1-4: los eventos cu-
yas causas son difíciles o imposibles de captar, como la muerte, ciertos fenóme-
nos naturales, ciertas combinaciones imprevistas de circunstancias, lo contin-
gente de la historia de lo que el pueblo hizo una divinidad de existencia activa
y personal, quedando el resto de la historia bajo la responsabilidad del hombre.
Se trata de soluciones dualistas y sincrónicas de las funciones de Tyche. Mionil9
ve en la Tyche polibiana dos atributos esenciales: por una parte, representa el lí-
mite de la razón humana, el mundo extrario y desconocido para nosotros, que
no permite a la voluntad humana realizar plenamente sus designios y, por otra,
es la ĉivdyKri o el misterioso e ineludible poder que lleva a su cumplimiento las
vicisitudes humanas. Providencia o desventura, azar o leyes físicas son siem-
pre, en la bŭsqueda histórica, una incógnita o una serie de incógnitas que no
pueden ser resueltas por la pura experiencia y por causas verdaderas y tangi-
bles. Por su parte, Roveri" sostiene que Polibio contrapone la racionalidad de la
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interpretación pragmática de la historia a aquello que no tiene explicación ni
nexo causal, lo desconocido y misterioso, que como tal tiene un nombre vago e
indeterminado: Tyche. El amplio contenido de ésta queda reducido a la incógni-
ta de la historia —la X de la historia segŭn sus palabras— que se presenta delante
del pensador que quiere racionalizar lo sucedido. Tyche no tiene para Roveri ni
entidad religiosa ni existencia objetiva sobre la base de los contenidos que
Polibio le asigna, sino que es simplemente la ŭnica divinidad de los altares he-
lenísticos convertida en elemento formal y verbal adecuado para explicar lo pa-
radójico y lo que escapa a la razón. Eso sí, Polibio utiliza lo irracional y lo des-
conocido de la historia, racionalizándolo en cierto modo y hasta ciertos límites,
como forma de paradigma moral y con la función educadora de futuros políti-
cos.

Walbank" enfoca el problema desde un punto de vista religioso. Para él la
personificación que inviste a veces a Tyche es una cuestión de elaboración ver-
bal facilitada por el uso corriente helenístico que ve en ella a una diosa. Ello
ayudaría a explicar rnuchas incongruencias de la obra polibiana. En esto no se
aparta de algunas de las opiniones que hemos visto. Pero Walbank admite que
Tyche representa también un poder superior en las Historias, al menos en el he-
cho del triunfo de Roma (p. 21). Por ello, se muestra indeciso en sus conclusio-
nes, y ante la pregunta de si Polibio creía en un poder superior objetivo que re-
gía los asuntos humanos, su respuesta no puede ser un "no" rotundo; pero
tampoco cabe un "si" con matices. En cualquier caso, su creencia no era lo sufi-
cientemente firme y clara como para reconocer alguna incongruencia con su
formulación normal y racional del carácter de Tyche.

P. Pédech" sostiene, en cambio, decididamente que la Tyche de Polibio es
una divinidad suprema que ordena los sucesos y los oriente hacia un fin deter-
minado. Posee los atributos que él reconoce en la divinidad suprema: regula el
curso del acontecer humano, da a los romanos el imperio del mundo, y es tam-
bién la justicia distributiva y punitiva de los criminales; tiene, además, la fun-
ción de llenar los vacíos que dejan sin explicar las otras formas de causalidad
en la argumentación de los hechos. La posición de Pédech ante el problema de
Tyche es consecuente con su teoría de la religiosidad personal del megalopolita-
no tal como vimos en nuestro artículo ya citado. A. Díaz Tejera", tomando co-
mo base de análisis, lo mismo que Roveri, el texto polibiano del libro XXXVI,
17, trata de aunar en una sola concepción el valor de realidad objetiva y perso-
nal de Tyche y el valor de elemento desconocido de los fenómenos históricos.
Para él la Tyche polibiana "viene a ser la posibilidad imponderable, en forma,
unas veces, de mera posibilidad y, otras, de sustantividad que yace en el trans-
fondo de la realidad histórica y cuyas realizaciones en sí mismas escapan co-
munmente a una explicación etiológica, pero que paradójicamente, en una his-
toria pragmática, entra a formar parte de la dimensión de causalidad" (p. CII).

Nuestra intención es abordar el problema en su doble vertiente, religiosa y
racional, sobre la base de un análisis de los textos conflictivos. Es el propio
Polibio quien tomó claramente posición científica y teórica sobre el problema
en cuestión en los pasajes en que contrapone la racionalidad de la interpreta-
ción pragmática de la historia a la que oculta los nexos causales y se convierte
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en lo irrecognoscible de las acciones de los hombres, lo que escapa de la vía de
la razón y a lo que da el nombre vago e indeterminado de Tyche, la Divinidad,
el autómaton, etc.

Uno de los pasajes en que con más claridad se ve la postura del historiador
al respecto es el del 1. XXXVI, 17:

"Yo, dice Polibio, reprochando a los escritores que responsabilizan a la
Wxil y a la Ei ilapp.vn de las acciones pŭblicas y de las vicisitudes particulares,
quiero ahora examinar con precisión este asunto en la medida en que lo permi-
te el tipo de historia pragmática. Aquellos fenómenos de los que es difícil o im-
posible hallar las causas, como humanos que somos, ante la incertidumbre (ck-

Tropc3 v), tal vez se podrían atribuir a la Divinidad y a la Tyche, así, por ejemplo,
lluvias y nevadas incesantes, tormentas, sequías y heladas, pestes y calamida-
des semejantes, cuyas causas son difíciles de hallar. Por ello, es razonable que
ante la incertidumbre, siguiendo las creencias de la mayoría en tales circunstan-
cias (TrEpl. Ten) TOLOŬTLIV bkoXotieoevreg Totig TCĴV TIOXXCJV 66Zavg 61.2( Tijv áTrop(av),
elevemos plegarias y hagamos sacrificios a los dioses para saber lo que debe-
mos hacer a fin de mejorar nuestra situación y obtener la liberación de los ma-
les presentes. Pero para los hechos de los que es posible hallar las causas que
los originan y los producen, no me parece justo que en tales circunstancias haya
que apelar a la Divinidad".

Seguidamente Polibio presenta dos ejemplos de indole diferente. El primero
se refiere a la despoblación de Grecia, para cuya causa sería necio consultar a
los dioses, ya que existen razones objetivas de esa baja natalidad que el historia-
dor analiza detalladamente y son las mismas que podría aportar la sociología
moderna. El segundo ejemplo es el de la ruina de Macedonia y su pueblo, un
hecho que entra para Polibio en el tipo de sucesos cuyas causas son difíciles o
imposibles de hallar, y por ello cabe la duda (sicerrourrécw) y la posibilidad de
atribuirlos a la divinidad: "al decidir sobre estos hechos podríamos decir que lo
sucedido fue una locura de origen divino (6co. ilovopxofpcia) y una venganza de
los dioses (1.171ifiv 1K OEM que se abatió sobre toda Macedonia".

Polibio se encuentra, por una parte, con fenómenos naturales, inexplicables
y sorprendentes, de los que debe dar cuenta en su praxis de historiador. Pero
duda sobre sus causas o las desconoce y no tiene más palabras para definirlos
que la de actos de la Divinidad o de Tyche, ante los cuáles el pueblo consulta a
los oráculos y hace rogativas, prácticas de la religión popular que el pragmatis-
mo de Polibio acepta. Hasta los propios políticos deben hacer el papel:
"Nosotros —es decir, los políticos y clases dirigentes, el círculo interno, para el
que Polibio escribe las Historias— acudimos a los dioses siguiendo las creencias
de la masa...". Un auténtico político y un verdadero historiador pragmático no
puede callar ante una situación de emergencia y tiene que acudir a los expe-
dientes que ofrece la theología politiké.

Por otra parte, se encuentra también con actos y sucesos, irracionales y for-
tuitos, siempre paradójicos, de los hombres, como es el caso de los sucedidos a
los macedonios. Los dos tipos de fenómenos, catástrofes naturales y sucesos
humanos inexplicables, son diferentes, aunque tienen de com ŭn el que caen
fuera del análisis racional.
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Es en el presente texto donde Polibio concede a la esfera divina el máximo
alcance, y supone una mitigación de su sólida creencia de que cada suceso debe
tener su propia causa (II, 38,5) y de toda su concepción de que la historiografía
debe estar basada en la verdad y la utilidad que nacen de la causalidad racio-
nal. Pero el pasaje en cuestión está lejos de demostrar una creencia de Polibio
en los dioses y en su intervención en los sucesos. Además, las formulaciones es-
tán hechas con claras reservas: ante la dificultad de hallar causas racionales,
nos dice que "tal vez se podrían atribuir" tales eventos a dichas nociones, y "se
podría hablar" de locura y venganza divinas. Vemos aquí una clara concesión a
los historiadores, tan criticados otras veces, que daban entrada en su obra a la
causalidad teológica. Aunque por principio critica la explicación teológica de
los hechos y antepone a la ideología religiosa los postulados racionales de su
profesión de historiador, se percata de la colisión inevitable entre creencia tra-
dicional y verdad histórica, y, además, le resulta, sin duda, difícil desembara-
zarse de las formulaciones de la tradición histórica más inmediata que acepta
en el acontecer humano la causalidad divina. El pasaje en cuestión no parece
dar pie para defender en Polibio una verdadera religión personal ni una creen-
cia en la intervención activa de los poderes superiores en la historia, como pre-
tenden, entre otros, W. R. Paton" y Pédech 25. Se trata, sin duda, de una pura for-
ma de hablar, tomada del uso y la creencia populares e influenciada por el resto
de la historiografía helenística, pero con la gran diferencia de que en Polibio ni
la Divinidad ni la Tyche tienen valor racional y efectivo ni encierran ninguna
problemática religiosa.

Antes de proseguir en el análisis de la pretendida causalidad teológica en
la obra histórica de Polibio, conviene que veamos brevemente cuál es su con-
cepto de lo que debe ser la historiografía. Polibio muestra una sólida conciencia
de la capacidad racional humana para la tarea historiográfica: "la historia pri-
vada de la verdad es una narración sin utilidad (« vapcXg....Stilyni.ta), tan inŭ til
como un cuerpo privado de la vista" (I, 14, 6= XIII, 25b, 2). Pero la verdad no es
un valor autónomo, sino un instrumento didáctico; más que el conocimiento de
los hechos en sí, la utilidad es el propósito principal, y la historiografía trata de
dar un cuadro del pasado, no para descubrir "como realmente fue", sino para
dar "lecciones ŭ tiles" (III, 4, 10-11= IX, 20, 6). En su propósito de hacer una his-
toria del dominio casi universal de Roma, busca que las generaciones presentes
la conozcan para desecharla o, por el contrario, para adoptarla (lección políti-
ca), y que las generaciones futuras juzguen si su gobierno fue digno de elogio o
bien de vituperio (lección moral), porque la utilidad de su historia, tanto en el
presente como en el futuro, consiste precisamente en ese objetivo (III, 4, 8).
Llega a decir, incluso, que un atil-dpKri s podría hacer caso omiso de los estudios
de la historia. Pero un político no es un hombre perfecto, no entra en la clase de
lo que da a entender el mencionado término estoico, y por ello necesita de la
enseñanza de la historia que hace a los hombres aptos para enfrentarse a las vi-
cisitudes de la vida (III, 31, 2).

Su tipo de historiografía difiere totalmente, seg ŭn él, de la "historia trági-
ca", practicada por muchos de sus predecesores y coetáneos. Su historia, si-
guiendo principios aristotélicos, busca convencer a los lectores con la verdad,
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no con golpes de efecto para seducir a los espectadores 612z TTIV alTreiTriv TáiV 13E0-

p.veiven la historia pragmática se busca la verdad, porque se trata de ser ŭ til a
los espíritus estudiosos (II, 56, 16). Al tratar de alcanzar la verdad ŭtil, la histo-
ria que realmente merece el nombre de tal no puede limitarse a los meros he-
chos (rĉt TEXoŭ p.Eva), sino que, como forma de educación que es, debe tener pre-
sentes las causas (aiTica. ). De este modo la causalidad histórica de Polibio está
subordinada al fin más alto de la instrucción de las gentes. Una historia que
busca impresionar GWITX1íTTE1.0 y seducir (tpuxaywyetv) a los lectores no está
capacitada para enseriar (II, 56, 10; XVI, 8, 2). "Si a la historia se le quita el
análisis de las causas, de los medios y de las intenciones que explican los he-
chos y si estos tuvieron un resultado lógico, lo que de ella queda es una de-
mostración de elocuencia, pero no una enserianza, un entretenimiento para el
momento, pero sin ninguna utilidad para el futuro" (III, 31, 12). Y en términos
parecidos repite (III, 20, 5) que la presentación del pasado sin la verdad y las
causas dejaría de tener carácter educador para convertirse en "vulgar charla
de barbería".

Pues bien, en estos y otros pasajes en los que Polibio habla con orgullosa
conciencia del método que practica nunca menciona ning ŭn poder divino, sea
el que fuere, como controlador del proceso histórico. La omisión es extraria en
un hombre que, en opinión de algunos, admitió la dimensión divina en el curso
de los acontecimientos. De ser positiva en él una creencia en algŭn ser superior
activo en la historia, no es comprensible que pudiera condenarlo al olvido en
sus digresiones teóricas sobre la esencia de la historia.

Pero no sólo niega estos poderes en las digresiones teóricas, sino que tam-
bién niega su intervención en los hechos, al descender al terreno de la práctica
histórica. En no pocos pasajes niega las intervenciones divinas admitidas por
otros autores, buscando, en cambio, causas racionales. Veamos alguno de los
muchos casos en que esto sucede. No fue un dios o un semidiós el que mostró a
Aníbal el camino de los Alpes (III, 47, 7-9), como dicen algunos para impresio-
nar al lector, dando entrada a los dioses y a sus hijos en la historia pragmática.
Por no conocer las verdaderas causas —en este caso la audacia y el cálculo uni-
dos de Aníbal—, es natural que estos escritores incurran en las mismas dificulta-
des que los autores de tragedias en los que a KaTaoTpapai. T4-31, 6pallÓTCilV ("el
desenlace de sus dramas") precisan del Oco g kaN. crxavíjç ("deus ex machina"),
por partir de temas falsos y absurdos (III, 48, 9). Al hablar de Escipión (X, 5, 8)
es bien explícito al respecto: "sólo los que son incapaces de una visión cuidada
de las oportunidades, causas y disposiciones son los que atribuyen a los dioses
y a la Tyche lo que se debe a la inteligencia, a la previsión y al cálculo". 0 en II,
38, 5, en el que para explicar el triunfo y aceptación por parte de todos los pelo-
ponesios del nombre y constitución de los aqueos, Polibio dice que sería vano e
improcedente recurrir a Tyche, en vez de buscar las causas, ya que ning ŭn
acontecimiento, ya nos parezca normal, ya extraordinario (KaTa X0y0V Kal Trapa
Xóyov), puede producirse sin causa.

Con todo, parece que no se debiera excluir a priori la posibilidad de que la
práctica histórica de Polibio difiere sustancialmente de su teoría: es probable que
un historiador cuyo pragmatismo era básicamente el de un político mostrara una
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actitud menos rígida en la práctica que en la teoría y que, ante el elemento inex-
plicable de la historia, diera entrada a un conjunto de sentimientos religiosos,
que, en cualquier caso, a juzgar por las reservas que muestra en la introducción
de nociones religiosas en la historiografía pragmática, serían sólo aparentes. En
cualquier caso, Polibio insiste con frecuencia en que ante desastres inesperados y
aparentemente inmerecidos, no se debe culpar a Tyche tanto como a la falta de
previsión de los humanos: el historiador siempre que encuentra la mínima oca-
sión de explicación racional niega toda intervención de la Tyche, así en casos co-
mo TÌV at-ría v (de un naufragio) 01JK orn-ws. 	Tŭxiv	 t1/4 Toin
ITOIVOLCITEOV (I, 37, 4). No es a la Tyche a quien hay que recriminar por los desas-
tres imprevistos, cuando éstos se deben a la falta del buen juicio de los hombres
(II, 7, 1-3). Pasajes como éstos demuestran el interés del historiador por reducir
al mínimo la posible intervención de este poder en los acontecimientos imprevis-
tos y de difícil explicación, rebatiendo así, en algunos casos, la opinión com ŭn
historiográfica que venía atribuyendo tales sucesos a la Divinidad y a Tyche.

Sólo un análisis de los textos nos permitirá descubrir si hay razón o no para
tomar expresiones como p.fivis	 OeCw, TO 04.ov, Tŭxn y otras similares como in-
dicaciones de una dimensión teológica en la actitud de Polibio hacia los fenó-
menos históricos, pese a que sus creencias religiosas tengan un alcance muy li-
mitado.

Desde el punto de vista historiográfico, el término que mejor denota la con-
fusión de Polibio es TÒ airrOp.aTov, término al que no se ha prestado suficiente
atención. La palabra no posee ninguna connotación religiosa y no aparece nin-
guna divinidad con este nombre vacío de un significado sustancial. Con fre-
cuencia se usa en expresiones sorprendentes, con un sentido de causa coadyu-
vante: TallT011aTOV auvcpycl: TIV1 TTeCiS fl ("el azar colabora con alguno en algo").
El autómaton ayudó a los romanos (III, 97, 5), cuando Abilix persuadió a Bostar
de que liberara los rehenes hispanos, poniéndolos en manos de aquéllos. El acto
de Abilix, si bien basado en la razón y el cálculo, era extrario a los planes de
Escipión e imprevisibles del lado romano, y se convirtió en una contingencia
que favoreció dichos planes. En este mismo pasaje (III, 99, 9) insiste Polibio en
el mismo hecho de la colaboración de la casualidad, pero ahora usa el término
T ŭxn • "la Tyche había prestado una ayuda suficiente a los romanos en el caso de
estos rehenes para los proyectos futuros". El autómaton y Tyche se usan aquí
con idéntico significado y con la misma función. Los dos términos aparecen
combinados en I, 63, 9, en donde, en contra de lo que sostiene en los primeros
párrafos, se dice que el ascenso inesperado de Roma no se debe a Tyche ni al
autómaton, como algunos dicen, sino a una causa muy natural, como la de es-
tar ejercitados en tales y tan grandes empresas.

Los planes de Agatocles (XV, 29, 5) cambian inesperadamente ante la Ile-
gada imprevista de una carta: "la casualidad (autómaton) contribuyó en gran
medida a su culminación". Sin embargo, más adelante (XV, 23, 1) es Ttixn el
término que se usa con el mismo sentido: i T ŭxi ...dyn? (Filipo) auvrjpyncrE
TI p apa vcs g . Epaminondas venció a todos sus enemigos, pero, al fin, "fue venci-
do él, segŭn dicen, por la Tyche" . Otro tanto le ocurre a Aníbal (IX, 9, 1 ss.),
quien, tras muchas victorias parciales, no logra el asalto definitivo de Roma
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61á Tcls- éK ra ŭ Topa'Tou rrepirrErelas., "por un golpe de fortuna adversa",
que se convierte para los romanos en napd6ot6v TE Kai. Ti..go.KOv ali 11ITT (1.11.11a , en
"un suceso extraordinario y fortuito" (IX, 6,5), que supone su salvación.

A las cualidades físicas y espirituales de Escipión se une también una bue-
na dosis de ayuda de la suerte: roXXá 6 'OEIĴT(p~ Kal TailT0110(TOV auvilpyricrE (XXXI,
25, 10). Pero más adelante (XXXI, 30, 2-3), reduce la intervención de Tyche y del
autómaton en sus actuaciones: "los lectores no deben dudar sobre algunas co-
sas extrarias que ocurran a Escipión, y tampoco le quitarán a este hombre sus
éxitos conseguidos conforme a razón para achacárselos a Tyche, ignorando las
causas de su realización, salvo algunos, muy pocos, que son los ŭnicos que se
deben atribuir a T T15)(11 , Kcit Ta1n-op."3.

Como se ve, los dos conceptos, Tyche y el autómaton, son sinónimos en es-
tos pasajes y se coordinan y alternan con frecuencia con idéntica función. Lo
mismo que el autómaton, Tyche no tiene ninguna connotación religiosa ni de
poder superior, y el término T ŭxnque aparece en pasajes como IV, 3, 4; XI, 16, 4;
XIV, 9, 9; XV, 29, 5; etc., puede ser perfectamente conmutable por el de autóma-
ton, con el significado de "azar", "buena o mala suerte", sin valor causal reli-
gioso alguno, simples circunstancias fortuitas —favorables, por lo general— que
se dan a la vez que las auténticas causas racionales. Los pasajes referidos a P.
Cornelio Escipión despejan cualquier duda acerca de la intervención de alg ŭn
poder divino en la conducta y las acciones de los hombres. Discrepa de los de-
más historiadores sobre el carácter y la obra de Escipión (X, 2, ss.): "todos los
demás lo presentan como un hombre protegido por la suerte, que obtuvo la ma-
yoría de las veces el éxito napaXciyon Ka. TalĴ TOIJ ĈiTC1,1 considerando como si tales
hombres fueran más divinos y admirables que los que obran de manera racio-
nal...; son éstos ŭ ltimos los que, en realidad, debemos considerar más divinos y
predilectos de los dioses". Como Licurgo, Escipión, poniendo en práctica el
concepto de la theología civilis, difundió siempre entre el pueblo la idea de
que realizaba sus proyectos por inspiración divina para difundir ánimo y con-
fianza ante las empresas difíciles. Sin embargo, lo que va a exponer en los pá-
rrafos siguientes evidencia que todo lo hizo plaTĈC X0y1.0 1.1.4 Kal Trpovoing y que
todas sus acciones tuvieron un resultado KaTa X6yov.Sólo una parte mínima de
sus éxitos son achacados a la Tyche y al autómaton.; pero, por lo que hemos vis-
to, estos términos no tienen más significado que el de "buena suerte", sin nin-
gŭn otro valor religioso ni moral. No es verosímil que Polibio defendiera en las
actuaciones de Escipión, en pasajes consecutivos, causas racionales, como inte-
ligencia y previsión, y, a la vez, causas teológicas.

Un significado más claro de "casualidad", "fortuna buena o mala", "puro
acontecer", tiene Tŭx nen gran nŭmero de ocasiones; de los 126 casos en que, se-
gŭn Hercod26, aparece esta palabra, en más de la mitad el término es una pura
sustantivación del lexema del verbo tuyxdv (i) • un tiempo de este verbo habría
servido igualmente. Son casos como aquél en que los mamertinos se apoderan
de las esposas y familiares de los de Mesina 	 61EVE1.IE...EKÓ0T015 ("se-
gŭn la suerte se los iba distribuyendo a cada uno").

Hay un buen nŭmero de pasajes en las Historias en los que se formulan
expresiones sobre Tyche que pudieran inducir a considerarla como una divinidad
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activa en los acontecimientos y a pensar en una creencia positiva del historiador
en los dioses. Sin embargo, un estudio ling ŭístico de la forma en que están
formuladas tales expresiones nos perrnite deducir que el verdadero significado
queda enmascarado, resultando algo vago e irrelevante que, en modo alguno,
permite llegar a tales conclusiones. Veamos algunos ejemplos en los que Tyche
aparece como fuerza castigadora, aleccionadora y, a veces, caprichosa:

(I, 86, 7) +figinixris- clicurrcp Tri+ri6Es. K Trapaeaewg 43mpoT4o1.5- vaXXs. 6r

6cniaig (36.pop1iĉts eì.ç OrrEppoXiw +fig Ka+ étXXTIXwv " como si a propósito la
Tyche les diera a ambos alternativamente ocasión de sobrepasar los límites de la
venganza recíproca". La función que figuradamente se le atribuya aquí a Tyche
es la que le atribuye Demetrio de Falero (Pol. XXIX, 21).

(II, 4, 3; cf. II, 20, 7) cliarEp +~rig '115X119...kV611.KVU11 V1W T1V CO51-~119 615Va1111),

"COMO Si Tyche mostrara su poder", el poder de castigar el orgullo y deleitarse
con los reveses (nótase que la misma frase aparece sin la partícula en el 1. XXIX,
21, 5, en una cita de Demetrio de Falero).

(III, 118, 6) WarEp in.p.erpotiang Kal. CJUVETTayWo.Cop.41-15. Tatg movóal. Tijs

"como si la Tyche colmara la medida y cooperara en rivalidad en lo suce-
dido".

(XI, 5, 8 = XXIX, 19, 2) Tfig diaTrEp .rrt TrIv It cáa+pav avaafivfla-

C01501)g T1ÌV toW+Eeav clyvovav,"como si la Tyche a propósito hubiera subido a es-
cena vuestra insensatez".

(XX, 7, 2) ikrrrep 117(T0Eg airranci600iv ì +tixri TT0t0U11VT], "COMO Si la Tyche se
tomara a propósito un desquite".

(XXIII, 10, ss., ruina de Macedonia y trágico final de Filipo) KaElarEp ycip
6LKI1V Tti TŬXI) POIJX01.1.&11 Xa	 atlT011 ITáVTLIV ácsE1311101TOW Kak TTapctvour

11C(TWV...T6TE TTa pe'aTTICTE' nvag ptves. KaI. irotWig Kal TTpoa+eoraífig TCáv 6ì. KEIVOV
111TUXIVOTWV 	 "COMO Si Tyche quisiera imponerle un castigo por sus actos sacrí-
legos y sus crímenes, hizo que le persiguieran una especie de Erinias reclaman-
do el castigo y la venganza de sus ultrajados". El fin aciago de Filipo es una lec-
ción moral puesta en imágenes dramáticas, tomadas de la tragedia o de la his-
triografía trágica. Las Furias recuerdan a Orestes y el curso de la casa de Atreo.
Es evidente que Polibio, olvidando los reproches que hizo a los historiadores
"trágicos" (cf. VI, 2, 6; 3, 56; III, 2, 48; etc.), reconstruyó el drama de Filipo ya
anciano segŭn las reglas de la verosimilitud y lo adornó con todos los atavíos
de lo patético y lo trágico. La Tyche que aquí está representado figuradamente
una obra trágica es simplemente una personificación retórica sin entidad objeti-
va y activa en los hechos.

En otros casos se pone en boca de otros la acción de Tyche, por ejemplo,
"Antioco Epífanes murió enloquecido por un dios (6atmovr(aas), segŭn cuen-
tan algunos" (XXXI, 9, 3). Otras veces se emplea el verbo 60K e'co, solo o refor-
zando a la expresión "como si", lo cual priva de objetividad a las afirmaciones;
por ejemplo, el historiador aduce como causas reales de la diezma del ejército de
Prusias el hambre y la disentería, pero aprovecha para comentar que "pareció
que la cólera enviada por un dios se le presentó por causa de sus crímenes" (XX-
XII, 15, 14). Un castigo ejemplar merecido y deseado por Polibio, pero no atri-
buido a la Divinidad sino más que en forma retórica. En XXXVIII, 18, 8 ss. -la
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fuente es Filipo-se nos dice ante la falta de explicación de que no fuera aniquila-
da toda la colectividad: lyŭ) ydp	 etT101111 aci(n) Soicd pot KalkerrEpava n5x-r i Ttg
áliTEpda al TravoOpyog Kdt TEXVIKli	 rpç Tijv avotav Koit 1.tavi.av TCjv
"yo me veo tentado a decir que me parece como si una Tyche maliciosa y llena
de recursos hizo de contrapeso de la insensatez y locura de los jefes, la cuál, a
pesar de ser rechazada por todos los medios por la insensatez de esos mismos
jefes, queriendo a toda costa salvar a los aqueos, como un buen luchador, acu-
dió al recurso que le quedaba: provocar la derrota rápida y fácil de los grie-
gos.".

Contra lo que pudiera parecer en cuanto a un poder personal de Tyche, las
expresiones introductorias demuestran lo contrario. Además los adjetivos "ma-
liciosa" y "llena de recursos" tienen valor adverbial, puesto que no se está ha-
blando de ninguna T ŭxri en particular. Polibio está más interesado en la parado-
ja de que no fueran todos aniquilados, como cabría esperar de la divota y la a-
K pt cria de los generales, que en una explicación metafísica.

Todos estos pasajes abogan por una interpretación retórica del uso de Ti X r.
Las partículas con las que se introduce actuando a esta pretendida fuerza supe-
rior, tales como dialrep Ei, KaAdTrEpavd, etc., son una clara prueba de ello. De lo
contrario, esperaríamos formulaciones más explícitas y que Polibio nos dijera
algo como "la casa real fue la Tyche" , "la Tyche lo hizo". Un historiador que vie-
ra en ella y en los dioses al poder divino más alto, segŭn aseguran Pédech,
Paton y otros, no podría hablar, a nuestro juicio, sobre un dios personal en tér-
minos tan escépticos.

Encontramos, sin embargo, pasajes en los que aparecen Tyche o los dioses
como agentes de castigo sin estar introducidos por las expresiones antes trata-
das: (I, 84, 10) los mercenarios cartagineses son justamente castigados por los
crímenes cometidos contra otros ReYTO- -1110 V(01.1 rijv oixdav ap.oxpijv knicpé powron
también los éforos espartanos son justamente castigados por razones parecidas,

Tŭxin 16G)KE TAv api.t&ouaav SiKriv (IV, 81, 4). Epaminondas (IX, 8, 13) y
Filopemen (XXIII, 12, ss.) son víctimas de la Tyche caprichosa e irracional que no
permite al hombre prosperar indefinidamente; ambos gozaron del máximo pres-
tigio y obtuvieron los mejores triunfos, pero acabaron vencidos por Tyche, cada
uno de ellos fue Tfis Tijx.nsiTCÅ La idea de que la Fortuna es inestable y la
certeza de que la prosperidad no dura es un lugar com ŭn de la Literatura griega
y Polibio no puede menos que recogerlo. Por reconocer esto, Demetrio de Falero
fue capaz de prever la caída de Macedonia, una profecía que impresionó a
Polibio quien fue testigo de su cumplimiento (XXIX, 21). Es una cualidad del
hombre superior saber aprender estas lecciones practicando la moderación:
Aníbal recuerda a Escipión (.59 E1Ĵ IIETCĈOETOg lernv 1 TŬXTI Trapá sitKpOv Eig

KáTEpa TTOLEI ptlydXag borrág- y que, en consecuencia, los hombres deben d v pcts
Trivws ouXc ŭ Eaeat (XV, 6, 6-7). Son numerosos los pasajes en los que se repite
esta obsesionante idea: VI, 2, 5-6; 6, 8; X, 4, 6; 4, 21; XXX, 9, 5; etc. Polibio quiere
decirnos que los reveses que van unidos a la prosperidad resultan así porque ése
es el modo de suceder de las cosas, el camino de Tyche. La razón de la modera-
ción no es la de evitar la caída, sino la de que simplemente la conducta modera-
da es más adecuada para el hombre y puede ayudar a que sea menos fuerte el
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golpe cuando llega el infortunio. Polibio no creía que el cielo se conmoviera ante
la moderación o que la arrogancia en sí provocara la venganza divina.

Al calificar la locura que Ilevó a Perseo a perder, por su avaricia, toda la es-
peranza en la ayuda de Gentio, Polibio se pregunta si su comportamiento es
efecto de la necedad o de extravío de origen divino: /13crrE arTopelv rrórEpa 64. X-

yEtv áXoytariav ij 6atitovopX0Etav, "pero, a mi juicio, se puede hablar de dai-
monoblábeia (término que tiene las mismas implicaciones que Tŭxn) cuando se
trata de hombres que se lanzan a las empresas más audaces y exponen su vida,
descuidando poner los medios principales para asegurar su éxito" ()(XVIII, 9,
4). En realidad, aquí, como en otros muchos casos, la causa objetiva del com-
portamiento de Perseo es su insensatez y no la intervención divina, aunque un
poco más adelante se hable sin reservas de que fue Tyche la que se constituyó
en árbitro de los asuntos de Perseo, ri-jg -nkrig ormin. ppapEot.5ang Tà KaTa -rbv
TlEpa&I Trpáviara (27, 12).

Ante la tragedia incomprensible de Filipo XXIII, 10, ss.), Polibio se pregun-
ta si no se podría razonablemente creer que fue fruto de la cólera de alguna di-
vinidad que se abatió sobre él, a causa de sus crímenes (T(.5.1-50-K -V E-K_Ttin

ŬTTOXOlí301 OECW TIVCilV citŭr(1: p.fivtv...KaracrKfitpat (10, 14); sin embargo, la interven-
ción de Tyche en la tragedia de Filipo está formulada dos veces conforme a los
esquemas lingiiísticos que antes hemos analizado, lo cual está lejos de revelar
una creencia en la intervención de este poder castigador en la ruina del rey ma-
cedonio: KaeĉtrrEp yáp av d6ixriv i1 njx-rj pouXoptévn Xapáv rrotP airroil_ (10, 2); y a
propósito de la reyerta que estalló entre él y sus hijos: Tfig rioxrig WcyrrEp luirri6Es.
ávaptpaCotiang 1171. 0 KTIVTI V Ev Kottpci) Tag TOŬTWV.01.11190 pd En cambio, en el mis-
mo capítulo (10, 12) Tyche aparece introduciendo, sin matices restrictivos, un
tercer drama representando las desgracias de Filipo: rpírov 6 ' i1 rtíxr 6pap.a KaTa
rbv Katpbv IrrEtcyrjyayEv. Polibio, si bien rechaza el método de los "historiadores
trágicos", él mismo parece ser culpable de escribir una tragedia aristotélica en
la historia de Filipo V de Macedonia, aunque, al hablar de los autores de histo-
rias particulares, dice que el utilizar la manera trágica en la exposición es casi
inevitable. El mismo parece haber actuado así en su historia perdida, La Guerra
Numantina (27), y de forma retórica también en su biografía de Filopemen, en la
que, siguiendo la forma tradicional del encomio, engrandece los hechos retóri-
camente, un procedimiento no apropiado para la historia pragmática, que exige
la exacta verdad (X, 21, 6-8).

Jlabrá que distinguir en Polibio casos en los que acepta abiertamente la in-
tervención directa de Tyche y demás poderes superiores y, otros, en los que
muestra claras reservas al respecto? Por todo lo que venimos diciendo parece
que no hay argumentos suficientes como para deducir la existencia en el histo-
riador de una creencia así. Los elementos verbales y retóricos de estas formula-
ciones son claros, así como los tópicos lingiiísticos y conceptuales. Sin querer o
queriendo, Polibio hace uso del colorido y ornamentación de la tragedia y de
los historiadores trágicos. Precisamente, y es curioso, se sirve de tales instru-
mentos retóricos y descriptivos, cuando se siente sentimentalmente implicado,
sea positiva o negativamente, en los hechos que le son próximos en el tiempo,
para los que tiene expresiones de aprobación y condena —él mismo lo admite en
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XXIX, 5, 3-. Tyche es invocada para denotar lo inexplicable, pero es también una
palabra para su satisfacción moral, porque castigos como los de Perseo y Filipo
son deseados por él. El castigo justo y la moderación ante la prosperidad son
temas que él hace suyos porque busca la utilidad moral de la historia en el
ejemplo de las vicisitudes ajenas. Si los comentaristas de la época creían en el
castigo de Filipo como auténticamente divino, en Polibio está ausente cualquier
rastro de némesis. Ilustrativo es al respecto el capítulo dedicado a Régulo (I,
35) quien por no desconfiar de la Tyche en la prosperidad fue víctima de s ŭbitos
reveses. El comentario de Polibio en este caso es el de que "debemos de consi-
derar como la más excelente escuela para una vida la auténtica enserianza que
mana de la historia pragmática; sólo ésta nos hace, sin dariarnos, jueces compe-
tentes de lo mejor en todo tiempo y circunstancias". El destino de M. Régulo es
descrito también por Diodoro en términos semejantes (Diod. XXIII, 15, 1-6), pe-
ro introduce la idea, ausente en Polibio, de que la conducta del romano llegó a
provocar la némesis divina (causa metafísica): 1.10VtOV

En no pocos casos T u X r parece tener el significado de "el propio desarrollo
de los hechos", "el curso de la historia". Cuando nos encontramos con textos
como (VI, 43, 5) f) TI5xT) TOOTO TTaOlV ITOCTICrE 6fiXov, idéntico a Tix ycycvnii.É'va -
iîocc 6fiXov (IV, 4, 12) en los que se quiere decir simplemente que algo queda
demostrado, no podemos pensar que signifique algo más que lo que acabamos
de decir. En realidad, Polibio no tenía a su disposición un término técnico para
el concepto "historia", ya que iaTopia significia en su obra sólo "estudio de la
historia" o "historiografía"". Polibio encontró en T5XT -un sustantivo que, co-
mo hemos dicho, no se distanció totalmente de Tuy xotv w — un término que le
resultaba más cómodo que T ĉt TExoŭptcva, yeycvi p.éva, que también emplea.
Se trata de una palabra que expresó siempre en griego la noción de contacto
con lo inesperado y casual, que cuando es algo trascendente adquiere la conno-
tación de divino; de ahí que Tyche acabara por ser una divinidad con gran va-
riedad de atributos, y de ahí también que, cuando se usa en un sentido profano,
como parece ser el caso de Polibio, sea un rótulo que encierra nociones contex-
tuales difíciles de concretar y altamente ambiguas, dificultad que se acrecienta,
además, en Polibio a causa de su afición a las personificaciones.

Nos queda por analizar la cuestión más controvertida de las Historias, el en-
cumbramiento de Roma al dominio casi universal, su política que ha unificado
los acontecimientos de todos los pueblos, obligándolos a girar entorno a su cen-
tro. Es un fenómeno histórico de amplísimo alcance del que Polibio, trata, por
una parte, de dar una explicación racional y, por otra, hace entrar en escena a
Tyche como poder personificado que parece actuar positivamente en el sorpren-
dente triunfo romano.

El historiador se propone dar a conocer y explicar: Tr 6)s. ex)K_ TVt yé've-t TioXt-

TE(as. ITTIKKMWVTa aXE81)V <ITTOIVTa	 KaTa Tiw 01K0Upla/TD, V 01)X OX01.9 ITEVT4

KOVT0( Kca. Tpuitv ITEGIV OTTO ptiav ápx-Nv ITTECrE T1V iScoplaitilV (I, 1, 5): "cómo y me-
diante qué tipo de constitución casi todo el mundo habitado, dominado en cin-
cuenta y tres arios no completos, cayó bajo un ŭnico dominio, el de los
romanos"; noiots. 6ta3ouXiots- 1j Troiong 6uvcip.Eat Kat xopny(avg xpilodpiEvol.

"de qué fuerzas y recursos usaron los romanos" (3, 9); "para que
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conozcan los lectores los medios tan favorables con que contaron (diX6yots.

93 Plica s xpnacip.evot) para concebir su proyecto y Ilegar a la realización del im-
perio y del dominio universal" (4, 10). Las causas reales y racionales del domi-
nio de Roma están reiteradamente expresadas en las Historias: son la bondad de
la constitución romana y la previsión y el cálculo de sus gobernantes, su flota y
dominio del mar, etc.

Su historia pragmática apuesta de la manera más decidida por la necesidad
de explicar el hecho romano mediante causas racionales y objetivas, especial-
mente en los primeros libros (I, 3, 6 ss.; 12, 6; 14, 6; 63, 9; II, 56; III, 4, 10; etc.) de-
clara que no admitirá confusión (ĉit TrOpillia) sobre las causas y hace hincapié en
la conexión entre historia pragmática -la basada en la verdad y en la utilidad-
y la presentación de las alT1at. En I, 63, 9 se despeja cualquier duda al respecto:
"De esto resulta evidente lo que al principio hemos afirmado (en I, 3, 9-10): que
los romanos no por obra de Tyche ni por mera casualidad ' ccirro-
p.oiTwg), como algunos creen, sino por estar ejercitados en tales y tan grandes
empresas, se lanzaron con audacia a la hegemonía y el dominio del universo e
incluso consiguieron su propósito".

Pero el dominio de Roma de casi todo el mundo habitado en poco más de
cincuenta y tres arios es algo extraordinario y grande (Trapaotov Koa si se
compara con el de otros famosos imperios que han existido (I, 2, ss.), es algo
que nunca antes se había dado. Lo paradójico e inexplicable en el caso de Roma
es lo que sucedió en poco menos de cincuenta y tres arios, o mejor que no suce-
dió en poco menos de cincuenta y tres arios, o mejor que no sucediera lo que te-
nía que haber sucedido si el auge de Roma hubiera sido seg ŭn el crecimiento
"biológico"; pero Roma creció Trapat (1)1 crt v y fue esto lo que constituyó para
Polibio el factor imprevisto e irracional atribuible a Tyche. En los siguientes tér-
minos parece entrar Tyche como factor de la actuación de Roma (I, 4, 1 ss.:

"Lo peculiar de mi obra y el motivo de sorpresa para nuestra época es que
así como Tyche ha inclinado todos los sucesos del mundo hacia una sola parte y
los ha obligado a tender hacia un solo y ŭnico fin, del mismo modo es obligado
que yo concentre para los lectores en una sinopsis ŭnica la acción que la Tyche
ha ejercido en el cumplimiento de la totalidad de los acontecimientos (TOV

ptcri.tbv Tfig ni)(lw ĉ.L) KxpriTat TrpOg TilV TC1SV 15Xow rpayp.oiTcov cruvré.XEtav)... Como
nadie se ha puesto a examinar la marcha general y conjunta de los aconteci-
mientos, es decir, cuándo y de dónde surgieron, y cómo han alcanzado su desa-
rrollo, he creído absolutamente necesario no omitir ni dejar pasar, sin prestarle
atención, la obra más bella y al mismo tiempo más ŭ til de Tyche ,T_

•cipa Kai dipeAtmofrarov m-rtjactiaa rfis- 	 Pues ésta, aunque hace muchas co-
sas novedosas y es un contiguo agente de lucha en la vida del hombre (Tr o-
)Xĉi...Katvonotoficra KÌ CFUVEXC5g Evaywo.Coptvil), ciertamente no había realizado
una acción tal ni había disputado un certamen como el actual (frycoviaaT ' aycj-
v cr pla)".

El argumento de su tema es extraordinario y grandioso (Trapá6otov Kca ligya
TO TrEpst TV hp.TEp(1v ínT68Go-tv ElEcápTilta); es también la lección política más ŭ til
para el futuro y, lo mismo que lo paradójico y lo inexplicable entra en la esfe-
ra de Tyche, también lo grandioso y lo paradigmático, sobre todo cuando el
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historiador se ve implicado en ello sentimentalmente, va descrito como una
obra o como si fuera una obra que Tyche lleva a escena. El concepto agonal y
trágico y la descripción con todos los ropajes retóricos de sus colegas los histo-
riadores trágicos, a los que él tanto critica, se hace aquí patente, lo mismo que
cuando quiere extraer lecciones morales de comportamientos como los de
Filipo, Perseo y tantos otros.

La forma directa, sin recurrir a expresiones de enmascaramiento, con que
se presenta Tyche —en IV, 2, 4, sin embargo, la expresión nixn Katvonotaaa to-
mada de Demetrio de Falero aparece introducida en idéntico contexto por :áv
Ei— induce a creer en una divinidad superior que Ileva a Roma al dominio del
mundo, a ver en este pasaje una reflexión filosófica sobre la necesidad de una
historia justificada por la metafísica de Tyche, como muchos autores ven. Sin
embargo, la reiterada defensa que en estos mismos capítulos hace el historiador
de la causalidad racional para explicar el sorprendente ascenso de Roma choca
de frente con la idea de una causalidad teológica, a ŭn admitiendo que Polibio
no es un filósofo de la historia e incurra en contradicciones, no aboga por la vi-
gencia de esta teoría. Además, la constante alternancia de fórmulas con las par-
tículas que enmascaran la realidad y otras en que esto no ocurre nos llevaría a
pensar que Polibio creía, unas veces, en la Tyche como motor de la historia, y
otras, no tanto. El resultado del estudio de la religiosidad personal de Polibio y
su concepto de la misma, segŭn hemos visto, no ofrece base alguna sólida para
ver en la Tyche de sus Historias una dimensión teológica, un agente divino de la
causalidad histórica.

Tyche parece ser más bien una personificación metafórica que sirve para
suscitar el interés y ganarse al lector comŭn, poco propenso a la exposición
científica del pragma politikon (cf. IX, 1, 2-6) dirigido a las minorías. Pero so-
bre todo es una palabra que le permite llenar los vacíos de su ignorancia de las
causas en no pocos casos. No es la Tyche la que da razón de la historia, sino la
historia misma. En gran medida compartimos la idea de Ni1sson 29, cuando sos-
tiene que la Tyche que aparece actuando en los proyectos y logros de Roma, no
significa más que "el curso de los acontecimientos".

En conclusión, el resultado del estudio de lo que Polibio dice de la religión
en general y de sus propias creencias religiosas permite definir al historiador
como un auténtico escéptico que mal podía reservar para Tyche y los dioses una
función causal en el acontecer histórico. Estas nociones no parecen ser más que
unas etiquetas convenientes para enmascarar las causas de lo que no sabe expli-
car, es decir, los fenómenos inexplicables de la naturaleza y los comportamien-
tos irracionales y fortuitos de los hombres. La Divinidad y la Tyche aparecen
también en eventos que por su especial carácter ejemplar, por su sorprendente
gestación e importancia histórica merecen ser relatados seg ŭn los modelos lite-
rarios de la tragedia y de la historiografía "trágica".

No parece haber contradicción real en Polibio entre teoría y práctica
historiográfica. En sus excursos teóricos es clara su postura de que las ŭnicas
causas son las racionales; en cambio, da el nombre de Tyche a lo extraordinario
y paradójico de la propia dinámica de los hechos, aunque a veces se produzca
contra toda lógica. En estos casos, el término T Ŭ XT) es, a nuestro juicio, una
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metáfora y una personificación que responden al término "historia",
"desarrollo de los hechos" o conceptos parecidos. Polibio, de creer en la
Divinidad y en la Tyche como agentes históricos, se habría expresado más
claramente —pensamos nosotros— al respecto y no habría recurrido a fórmulas
de enmascaramiento como las ya apuntadas a la hora de introducir a Tyche en
el acontecer histórico. Con todo, al servirse de un término tan complejo como
Tŭ xlicuyo significado alcanza tanto a la divinidad helenística como a cualquier
contingencia, el problema que plante .a será siempre un problema abierto.
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